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I. INTRODUCCIÓN

El presente informe es el resultado de la investigación sobre el género y la inserción laboral: el trabajo femenino en el sector de producción de la construcción.

El trabajo de investigación estuvo orientado por una serie de interrogantes rectores, tales como ¿cuáles son las competencias laborales que les son demandadas a las mujeres para que puedan insertarse en el sistema productivo de la construcción? ¿cuáles son las competencias laborales que ofrecen las mujeres? ¿son diferentes a las que pueden aportar los hombres? ¿ cómo perciben la inserción laboral actual en la rama y qué expectativas tienen para los próximos años? ¿cómo es la adaptación y el rendimiento de las mujeres en su lugar de trabajo? 

El objetivo general planteado en esta investigación es el siguiente: analizar cuanti-cualitativamente la inserción de la mujer en el sector de producción en la construcción. Entre los objetivos específicos, podemos encontrar: A) determinar cuantitativamente la participación de las mujeres en el sector de la producción: B) determinar el perfil socio-demográfico de las mujeres insertas en el sector de producción; C) determinar el perfil de las competencias laborales de las mujeres en el sector de la producción; D) determinar los mecanismos de oferta y demanda que hacen a la inserción de la mujer en el sector de la producción. 


Este estudio, cabe aclarar, fue elaborado a partir de dos fuentes de información secundarias que nos proveyeron de datos objetivos acerca de la inserción laboral de la mujer en el sector de producción de la construcción y de un conjunto de información primaria, elaborada por el equipo de investigación que llevó adelante el presente estudio, mediante la cual se buscó interpretar los significados e ideas construidas por los entrevistados durante sus experiencias profesionales y de vida. 

I.I La inserción de la mano de obra femenina en la actividad económica

La creciente participación de la mujer en el mercado laboral ha sido reconocida como uno de los fenómenos de mayor relevancia en nuestras sociedades. Dicha inserción se da en condiciones de desigualdad respecto al hombre ya que a además  de su aporte al sistema productivo, recae sobre ellas, aún, la casi exclusiva responsabilidad doméstica. (Valenzuela: 1997)

La tendencia al aumento del trabajo remunerado de la mujer en América Latina se da en el marco de fuertes cambios estructurales de la economía, globalización de los mercados, así como transformaciones tecnológicas, flexibilización de las relaciones laborales y cambios demográficos. Al mismo tiempo se manifiestan ciertos avances en los niveles educacionales de las mujeres, un incremento de su formación profesional,  cambios legales y sociales y apertura de nuevas oportunidades fuera del mundo  doméstico.

En 1994, aproximadamente casi la mitad de las mujeres entre 15 y 64 años eran, en el orden mundial, económicamente activas. En Argentina, para el mismo año, la tasa de participación laboral de las mujeres fue significativamente menor si se la compara con los países más industrializados, pero igualmente, se encontraba por encima de la media, considerando al resto de los países de América Latina. (OIT 1996).

La tasa de participación laboral
 de las mujeres en las zonas urbanas de nuestro país se sitúa alrededor del 50%; es en los aglomerados urbanos donde se concentra la mayor cantidad de habitantes y en donde la presión por ingresar al mercado laboral se presenta con mucha más fuerza que en las zonas rurales. 

La inserción laboral de la mujer aumenta a medida que se incrementa el número de años de estudios formales. Así, la tasa de participación laboral de las mujeres con 13 o más años de estudio es alta y supera el 70% en países tales como Argentina. Cabe destacar que las mujeres que forman parte de la oferta laboral tienen un mayor nivel educativo que los trabajadores y de las mujeres que no forman parte de la fuerza de trabajo.

A pesar de esto, la participación económica de las mujeres casadas ha crecido notablemente en las últimas décadas y en la actualidad se registra la existencia creciente de hogares en donde ambos cónyuges son económicamente activos. Por la necesidad de mantener a sus familias, se observa una mayor tasa de participación de las jefas de hogar en el mercado de trabajo. Esta diferencia entre jefas y no jefas es mucho más notoria en el caso de los hogares indigentes
. (Venegas, 1996).


Algunos factores socioeconómicos y demográficos se encuentran ligados al incremento de la oferta de mano de obra femenina. Entre otros, se pueden enumerar los vinculados con la industrialización y urbanización, la reducción de la fertilidad, el aumento del nivel educativo de las mujeres y el creciente deterioro de los ingresos familiares. 

Por otra parte, los cambios culturales e ideológicos sobre el papel de la mujer en la sociedad, potenciados por la propia incorporación de las mujeres a la fuerza laboral, han transformado las representaciones culturales de los diferentes actores sociales en relación al papel de la mujer en el mundo laboral, otorgando una mayor legitimidad a la participación de la mujer fuera del hogar. A esto se suma el desarrollo del equipamiento doméstico, que facilita el trabajo hogareño y reduce el valor del tiempo de las mujeres en el hogar y los cambios socioculturales, que han ampliado el espectro de ocupaciones consideradas apropiadas para las mujeres.    

Los procesos migratorios asociados a la industrialización contribuyeron también a aumentar su tasa de participación laboral. Por otra parte, la transformación de la estructura familiar tradicional, el aumento de los niveles de divorcios y separaciones, la creciente conformación de hogares cuya jefatura corresponde a la mujer y la propagación de los hogares monoparentales parecen incidir en los procesos de incorporación de las mujeres al mercado de trabajo. 


Los factores económicos derivados de las políticas de reestructuración económica y las expectativas de acceso a mayores niveles de consumo con su consecuente incapacidad de satisfacción de dichas expectativas, contribuyen a explicar el aumento de la tasa de participación laboral de la mujer en la región y el número de horas destinado por ellas al trabajo remunerado.

En América Latina, la microempresa y diversas formas de autoempleo constituyen una importante fuente de empleo e ingreso para las mujeres, especialmente para las mujeres pobres, inscribiéndose en una estrategia de sobrevivencia y en un vehículo de progreso económico
. (Almeyda: s/f) 

Las características de estos negocios son muy diversas, pero en todos los países las mujeres se concentran en las firmas más pequeñas: la mayoría de las microempresas son pobres y se desempeñan en el sector informal. Tienen una presencia fundamental en el sector comercio y, en menor proporción, en los sectores de servicios y manufactura. Las microempresarias del sector tienen en general bajos niveles educacionales, baja capacidad de ahorro y de generación de capital y dificultades de acceso al sistema financiero. 

Esto lleva a que se concentren en sectores con pocas barreras de entrada pero que, al mismo tiempo, presentan bajos niveles de remuneración y capacidad de generación de ingresos, como son las ramas de servicios y comercio, en los cuales sus posibilidades de movilidad profesional son escasas. Se trata además de: trabajadoras sin acceso a la seguridad social o con cobertura incompleta del sistema de protección social que desempeñan jornadas extremadamente largas o muy cortas, en función de factores que ellas no controlan y que tienen efectos serios en su salud. Incluso son empleos en su gran mayoría inestables con limitadas perspectivas de ascenso y perfeccionamiento.

En este escenario, marcado por el aumento de la tasa de participación de las mujeres en el mercado de empleo, nos interesa estudiar el fenómeno de la inserción de la mano de obra femenina, específicamente en el sistema productivo de la industria de la construcción. 

I.II Encuadre metodológico


Esta investigación operativa está basada en técnicas cualitativas y análisis de datos secundarios. A esta metodología de estudio se la denomina triangulación de datos, ya que se combinan en un único estudio diversos métodos o fuentes de datos. Su conveniencia radica en que, a partir de la utilización de un conjunto de enfoques y métodos de investigación, se abren mayores oportunidades de comprensión del fenómeno estudiado y de desarrollar concepciones más claras del escenario social en donde aquel tiene lugar.

El abordaje de la temática de estudio se realizó entonces desde una perspectiva descriptiva y exploratoria. Descriptiva, porque se procura exponer los rasgos sustanciales de la problemática de estudio a través de una descripción densa de los elementos intervinientes en un eje espacio-temporal determinado. Exploratoria, porque se carece de suficientes estudios vinculados a la temática investigada y, por lo tanto, se utiliza al campo como espacio genérico en donde se construyen los significados y sentidos inherentes a las acciones de los actores involucrados. Este enfoque provee mayores conocimientos sobre la problemática a estudiar, mejores y más “completas” perspectivas de análisis, y la posibilidad de enfrentar nuevos desafíos investigativos sobre la base de saberes debidamente producidos.

A continuación se presenta el plan de trabajo desarrollado en esta investigación: 

1. Elaboración del proyecto

2. Recolección y revisión bibliográfica

3. Búsqueda de datos secundarios 

4. Análisis de los datos secundarios

5. Elaboración del instrumento de recolección de información: guía de entrevista

6. Trabajo de campo: entrevistas a mujeres operarias y a empleadores del sector

7. Procesamiento y análisis de las entrevistas

8. Elaboración de resultados y recomendaciones  

II. FUENTES DE DATOS SECUNDARIOS

Las fuentes de datos secundarios utilizadas son las siguientes: 

1) Base de datos correspondiente a la obra social de los trabajadores de la construcción (Construir Salud – Os.Pe.Con) 

2) Encuesta Permanente de Hogares onda Mayo-1998

II.I Registros administrativos (base Construir Salud - Os.Pe.Con)

La fuente de datos secundarios provista por la obra social Construir Salud (obra social correspondiente a los trabajadores de la construcción), es elaborada en base a los aportes efectuados por los trabajadores insertos en el sector, por lo tanto cubre al total de los trabajadores que se encuentran registrados dentro de las disposiciones a la normativa laboral vigente.

La base no cuenta entre otras variables, con la de sexo. Por lo tanto, la identificación de las mujeres debió realizarse mediante los dos primeros dígitos del primer campo del CUIL (Código Unico de Identificación Laboral), por el cual se individualiza al trabajador a los efectos de la realización de los aportes previsionales por parte de su empleador.


Si bien esta base de datos no nos brinda la posibilidad de conocer cuantitativamente a la población femenina que se inserta en el sector de producción de la construcción debido a la inexistencia de la variable tarea ocupacional, se constituye en una herramienta útil para evaluar la presencia de dicha población en la actividad de la construcción.

Cabe señalar que aunque no sea posible determinar la tarea ocupacional de las mujeres empleadas en la rama de la construcción, se planteó como presupuesto teórico-empírico que una amplia mayoría de la población femenina realiza tareas de carácter administrativo y de limpieza.   


En base a los datos registrados, se observan 1915 mujeres insertas en la rama de actividad de la construcción en todo el país, lo cual representa un 0,9% del total de la población ocupada en la construcción del país.


El 90% de estas mujeres son de origen nacional, esto quiere decir que han nacido dentro del territorio del país.

Por otro lado, en lo respectivo al tamaño de las empresas en las cuales están insertas, se puede determinar que seis de cada diez mujeres están empleadas en pequeñas y medianas empresas.


Esto significa que la población de estudio está constituida, en su gran mayoría, por mujeres nativas que se insertan en empresas de escasas dimensiones. A pesar de no producir impactos importantes en el mercado de trabajo de la construcción, debido a su escasa presencia, notamos que en los últimos años su participación ha ido creciendo, por lo cual parece necesario orientar la mirada hacia los aspectos cualitativos de esa inserción.

II.II Encuesta permanente de hogares (onda mayo-1998)  

Para el análisis de esta fuente de datos se ha seleccionado el aglomerado urbano Gran Buenos Aires
  para la onda Mayo de 1998. 

De acuerdo a los datos obtenidos a partir de esta fuente secundaria de datos se observa que la población total del aglomerado Gran Buenos Aires es de 12.171.141. Las mujeres representan el 52% de esta población. 

La población ocupada alcanza el 85.7% de la población económicamente activa -ocupados y desocupados que buscan activamente empleo-. Dentro de la población ocupada, las mujeres representan el 40% del total de los ocupados en Gran Buenos Aires.

La población ocupada en la rama de la construcción alcanza el 7.3% del total de la población. De esta población, es decir, del total de los ocupados en la industria de la construcción, un 1.2% se constituye en población femenina. 

Si bien la participación de las mujeres en el sector de la construcción es limitada, parece haberse incrementado en estos últimos años. Por lo tanto, y a pesar de esa limitación, su estudio resulta ser considerado en el marco de transformaciones más generales por las que está atravesando esta industria. Se presentan a continuación algunas características socio-demográficas, educativas y ocupacionales de dicha población. 

El 75% de las mujeres ocupadas en la rama de la construcción se sitúa en la franja etaria 20-30 años, esto es, se encuentran en plena edad activa. El restante 25% posee más de 50 años.

Con respecto al nivel educativo de la población objeto de estudio, entendiendo por nivel educativo el máximo nivel de estudios alcanzado, se registra que la mitad de esta población ha adquirido el nivel universitario, el 25% el nivel secundario con orientación comercial y, por último, el 25% restante ha obtenido el nivel de instrucción primario. Esta variable está fuertemente correlacionada con las variables tarea y calificación ocupacional, por lo cual puede decirse que el nivel educativo contribuye a explicar el grado de calificación de las ocupaciones y las tareas en las que se insertan las mujeres trabajadoras. En este sentido, las mujeres que han adquirido un mayor nivel de instrucción realizan tareas administrativas o contables de carácter técnico. Por otro lado, el 25% de la población que ha adquirido un bajo nivel de instrucción, se inserta en ocupaciones de calificación operativa relacionadas con la construcción de infraestructura urbana y de redes de distribución de energía, agua potable, gas y telefonía, cuyas ocupaciones adquieren una calificación ocupacional operativa.

Al considerar el lugar de nacimiento de las mujeres insertas en la rama de la construcción del aglomerado Gran Buenos Aires, se observa que la totalidad de las mujeres ocupadas en la rama de la construcción es de origen nacional: las tres cuartas partes de la población ha nacido en el GBA y sólo dos de cada diez mujeres han nacido en otra provincia. Por lo tanto, en los casos en los que se han producido desplazamientos territoriales, las migraciones son de carácter interno.

Respecto al estado civil de las mujeres insertas en la rama de la construcción en el aglomerado urbano GBA se registra un marco heterogéneo marcado por las siguientes categorías: soltera, unida, casada y separada. 

En cuanto a la posición ocupada por las mujeres en el hogar, se registra que sólo un 25% se constituye en jefa de hogar. Por otro lado, se observa que una cuarta parte de esta población se constituye en cónyuge del jefe, en tanto que el resto de la población se distribuye en las categorías de hija del jefe y otros familiares del jefe.

Teniendo en cuenta la condición de ocupación de las mujeres insertas en la rama de la construcción, se puede señalar que casi seis de cada diez mujeres se encuentran ocupadas. Debe destacarse que se observa un muy importante porcentaje de subocupación (75%), es decir que trabajan menos de 35 horas semanales. Estas mujeres subocupadas se distribuyen de igual manera en las categorías subocupadas demandantes –desean trabajar más de 35 horas- y no demandantes –no desean trabajar más horas. En este caso se consideró solamente a la subocupación visible, es decir, a la subocupación horaria. 

Además, parece necesario señalar que sólo la mitad de la población femenina percibe todos los beneficios sociales, tales como: aguinaldo, aportes jubilatorios, vacaciones, aseguradora de trabajo, indemnización por despido y algún otro beneficio, en tanto que la otra mitad no recibe beneficio alguno. 

Si bien la totalidad de esta población está empleada en condiciones de obreras y/o empleadas, en establecimientos privados, se registra que un 75% de esta población se inserta en ocupaciones en forma permanente, mientras que el 25% por ciento restante se encuentra trabajando en empleos inestables. 

Con respecto a las tareas realizas por la población femenina inserta en la actividad de la construcción, se registra que casi la totalidad de la misma se encuentra empleada en ocupaciones de gestión administrativa, contable y presupuestaria y de comercialización de bienes y servicios de calificación técnica y operativa. Tan sólo un 25% de esta población se inserta en ocupaciones de calificación operativa relacionadas con la construcción edilicia, de obras de infraestructura urbana y de redes de distribución de energía, agua potable, gas y telefonía. 

Haciendo referencia al tamaño de los establecimientos en los que se insertan las mujeres, se observa que siete de cada diez trabajan en establecimientos que ocupan hasta cuarenta personas, esto es, en pequeñas y medianas empresas.

Esta descripción de la situación ocupacional del personal femenino inserto en la rama de la construcción nos advierte acerca de la reducida propensión de las mujeres a realizar tareas vinculadas al sector de producción de la construcción – evidenciándose su inserción en ocupaciones de carácter administrativo y contable-, con lo cual se corrobora que existe una segmentación en el mercado de trabajo del sector. 

En cuanto a los niveles de ingresos percibidos por la población objeto de nuestro estudio, se observa que la mitad de la población percibe menos de 350 pesos mensuales, en tanto que la otra mitad percibe entre 600 y 900 pesos mensuales. Esta polarización registrada en los salarios percibidos por nuestra población de estudio parece estar relacionada con las tareas desarrolladas y con la calificación de las ocupaciones en las que se inserta la misma, por lo cual se advierte que el estrato que recibe los salarios más bajos –menos de 350 pesos mensuales- es aquel que realiza tareas de construcción edilicia, de obras de infraestructura urbana y de redes de distribución de energía, agua potable, gas y telefonía, cuyas ocupaciones adquieren una calificación ocupacional operativa.

Al considerar a la población femenina desocupada, se consideraron los motivos por los cuales procura incorporarse al mercado de trabajo. En este sentido, se observa que las necesidades económicas derivadas de las escasas alternativas de subsistencia familiar que se generan a partir de la entrada de un sólo ingreso en el hogar promueven la búsqueda de empleo. Así, su inserción laboral se enmarcaría en la posibilidad de cubrir y complementar el presupuesto básico del hogar. 

Con respecto a la ocupación anterior de estas mujeres, se registra que un 50% se había insertado en el mercado de trabajo de manera estable en tanto que el otro 50% había atravesado una situación de inestabilidad laboral. Asimismo, puede decirse que la mitad de la población había trabajado en condición de cuentapropistas y la otra mitad lo había hecho con el status de obrero/empleado. 

A modo de síntesis: 

La caracterización etaria de las mujeres insertas en la rama nos indica que ocho de cada diez mujeres poseen menos de 30 años. 

En referencia a los niveles de estudios alcanzados, puede decirse que las tres cuartas partes de la población de estudio adquirió un nivel educativo medio alto y alto - secundario completo y universitario completo -. 

En relación a la condición de migración, se destaca que la totalidad de la población femenina que trabaja en la construcción ha nacido en el país.

Con respecto a la condición de ocupación nos encontramos con que sólo un poco más de la mitad de las mujeres insertas en el sector se encuentran ocupadas. Se registra, además, que un importante porcentaje de mujeres se halla subocupadas -las tres cuartas partes de la población femenina trabaja menos de 35 horas semanales-. Esto resulta ser más llamativo aún, en tanto que la mitad de dicha población –aquella que se encuentra subocupada- pretende trabajar más horas semanales, por lo cual ejerce una significativa presión sobre el mercado de trabajo.

Asimismo, se observa que una importante porción de la población posee un reducido acceso a los beneficios sociales, se inserta en el sector en condiciones de inestabilidad laboral y en establecimientos de menos de 40 personas –PYMES-. 

Si bien las tareas desarrolladas por las mujeres están fundamentalmente vinculadas a las áreas administrativas y contables, se observa que una cuarta parte de la población de estudio realiza tareas concernientes a la construcción edilicia, de obras de infraestructura urbana y de redes de distribución de energía, agua potable, gas y telefonía. Estas mujeres han adquirido un bajo nivel de instrucción y de calificación ocupacional. Asimismo, y en referencia a los niveles salariales percibidos, se observa que esta porción de la población percibe los salarios más bajos, esto es, menos de 350 pesos mensuales.
III. FUENTES DE DATOS PRIMARIOS

III.I Trabajo de campo

La metodología implementada con el fin de abordar la problemática que compete a esta investigación fue la realización de entrevistas de carácter semi-estructurado a los contratantes de la mano de obra femenina,  y no estructurado, realizadas a las mujeres que se insertan en el sector de producción de la construcción.

La selección de los informantes claves se produjo a partir de los siguientes criterios: en lo referido a las mujeres, se pretendió que tuvieran una participación activa en el sector de producción de la industria de la construcción. Con respecto a los actores vinculados al sector empresarial, se procuró indagar a aquellas personas que estuvieran más estrechamente ligadas a la contratación de la mano de obra femenina. 

Así, se creyó que estos actores sociales podían brindarnos información valiosa acerca del perfil de las competencias laborales de las mujeres insertas en la rama de la construcción y de los mecanismos de oferta y demanda que se ponen en juego en la inserción de las mujeres en este sector de actividad.

Durante el desarrollo del trabajo de campo se llevaron a cabo entrevistas, que fueron realizadas a través de grabaciones. La identificación de estas entrevistas se realiza mediante códigos asignados oportunamente a los trabajadores que participaron en el trabajo de campo.

Empleador (E1)

Trabajadoras (M1) / (M2) / (M3)

El presente estudio fue realizado por el Departamento de Investigación de la Fundación de Educación y Capacitación para los Trabajadores de la Construcción en el marco de un conjunto de programas financiadas por el Fondo de Investigación, Capacitación y Seguridad.


Cabe añadir que el Departamento de Investigación reconoce la colaboración brindada por diversos actores sociales en el desarrollo de este estudio, especialmente la de los entrevistados, quienes aportaron sus conocimientos y experiencias para que fuera posible esta labor investigativa. 

IV. PRINCIPALES CONCLUSIONES


La industria de la construcción se ha constituido históricamente en una rama de actividad que recluta mano de obra masculina. Esta segmentación del mercado de la construcción se encuentra determinada, en primer lugar, por la necesidad de un uso intensivo de la mano de obra. En segunda instancia, las tareas relacionadas con la construcción gozan de un bajo reconocimiento social, por lo cual no han cautivado o atraído la atención de la mano de obra femenina, abocada tradicionalmente a las actividades consideradas “deseables”.


Las crisis económicas generaron diversos efectos en la población, entre los cuales se advierten: incremento de la oferta laboral femenina, aceptación por parte de las mujeres de una mayor cantidad de ocupaciones, transformación del papel que cumplen las mujeres en la sociedad. En este escenario, se vislumbran nuevas perspectivas en lo referido a la participación de las mujeres en el mercado de empleo en general y en la rama de actividad de la construcción en particular.


Las profundas transformaciones económicas por las que atraviesa el mundo produjeron una caída en los niveles de los ingresos familiares. Ante esta situación, un gran número de mujeres decide lanzarse al mercado de trabajo con la intención obtener un ingreso que le permita complementar y/o cubrir el presupuesto básico del hogar. Es por ello que la industria de la construcción aparece como una alternativa plausible de inserción laboral.


En este contexto los motivos que alentaron a las mujeres a insertarse en esta rama de actividad, según se evidencia a partir de los testimonios relevados, tienen su origen en los determinantes económicos más que en las decisiones estrictamente personales.  
 


La inserción de la mano de obra femenina se encuentra mediada por una serie de obstáculos organizacionales, que tienen que ver, por un lado, con la inadecuación de la infraestructura de obra, como ser la falta de baños y vestuarios de uso exclusivo de mujeres. Esta problemática se agudiza en el caso de las pequeñas y medianas empresas, las que padecen dificultades económicas para destinar parte de su presupuesto a la construcción de la infraestructura de obra adecuada.


Por otro lado, las empresas proveedoras de elementos de protección personal y vestimenta para la industria en cuestión carecen de una organización que permita abastecer de estos insumos a las empresas constructoras respetando los plazos de entrega instaurados por las mismas, lo cual les acarrea una serie de perjuicios en términos de cumplimentación de las pautas productivas.   


Con respecto a las relaciones laborales que tienen lugar en esta industria, se observa que no existen diferencias entre los varones y las mujeres. Estas relaciones están sedimentadas sobre un eje temporal determinado por la duración del emprendimiento a desarrollar.


Al considerar los requisitos que se les solicitan a las mujeres para ingresar a trabajar en esta rama de actividad, los mismos no presentan diferencias respecto de los varones. Se evidencian, a continuación, dos requisitos básicos: la realización de un examen preocupacional y la exigencia de acreditar las cualidades ocupacionales que sean necesarias para la realización de las tareas asignadas. Las evaluaciones realizadas por los empleadores a los operarios son denominadas probetas y les permiten clasificar a los operarios de acuerdo a las categorías existentes en la rama de la construcción. Así, se comprueba que los empleadores hacen hincapié fundamentalmente en los exámenes, intentando corroborar mediante estos los conocimientos teóricos y prácticos adquiridos por la mano de obra.   


Tal es así que las variables nivel educativo y calificación ocupacional se posicionan por sobre la variable sexo al momento de reclutar a la mano de obra. En este punto es importante destacar la coincidencia de discursos de los actores sociales en relación a las competencias necesarias para desempeñarse correctamente en la industria de la construcción. 


Estas competencias son las denominadas básicas, que se presentan en las sociedades modernas como requisitos ineludibles para desarrollarse en un escenario productivo regido por la flexibilidad e incertidumbre: tratar con textos escritos, capacidad de escritura, capacidad de expresarse verbalmente y de escuchar y de interpretación de símbolos matemáticos.


Por otro lado, se observan opiniones semejantes en lo referido a las competencias prácticas ofertadas y demandadas por los actores sociales intervinientes en esta rama de actividad. Se puede afirmar que la mano de obra femenina se destaca por el alto grado de minuciosidad, detallismo y perfeccionismo puesto en la ejecución de las tareas. Estas características aparecen en los discursos elaborados por los entrevistados como cualidades intrínsecas de las mujeres, cualidades que son valorizadas por los empleadores en los procesos de selección del personal.


Un elemento que concentra la atención de los interlocutores seleccionados es el referido a los aspectos fisiológicos de la mano de obra. Los testimonios recabados en torno a esta temática han sido diversos: algunas de las entrevistadas consideran que se encontrarían habilitadas para desempeñarse en la totalidad de tareas que forman parte de la industria, mientras que otras, por el contrario, consideran que el esfuerzo físico necesario para desarrollar las tareas “pesadas” sólo puede ser ejercido por los varones.


Se imponen como consideraciones a tener en cuenta, los cuidados que deben de tener los cuadros medios al momento de conformar los planteles de trabajo, con el fin de facilitar la adaptación de las mujeres en el espacio de trabajo. Es para ello importante la posibilidad de capacitar a los capataces y supervisores de obra, quienes acostumbrados a tratar únicamente con varones, no poseen las habilidades relacionales requeridas para organizar a las cuadrillas de trabajo integradas por mujeres. Esta capacitación se hace necesaria, entonces, si lo que se pretende es mejorar las relaciones interpersonales que tienen lugar al interior de los grupos de trabajo.

Los actores intervinientes en la industria de la construcción tienen perspectivas disímiles, tanto positivas como negativas, en cuanto al aumento en la participación de las mujeres en la rama de actividad de la construcción. Por un lado, las mujeres vislumbran que las nuevas modalidades de contratación, como son las pasantías, brindarían nuevas y mejores posibilidades de acceso al sector.

Asimismo, las mujeres consideran que la educación y capacitación son requisitos cruciales para el acceso de las mujeres a los puestos de trabajo ofertados en el mercado de la construcción y para mejorar la calidad de los mismos. En este sentido, indican que la formación técnica no satisface aquellos requerimientos, por lo cual deben atravesar instancias de formación en habilidades y desarrollo de actitudes que les permitan desempeñarse exitosamente en el mercado laboral, identificar oportunidades, elaborar proyectos laborales y resolver problemas. Como el mercado de trabajo está cambiando muy rápidamente, es importante asegurar que los programas de capacitación sean flexibles, de modo que provean los distintos tipos de capacitación requeridos y que habiliten a las mujeres a cambiar a nuevas ocupaciones cuando las oportunidades se presenten. 

De aquí surge la necesidad de enfrentar el tema de la formación técnica y profesional como requisito para mejorar las posibilidades laborales de la mujer y lograr, por consiguiente, mayores niveles de igualdad.


Por otro lado, a las mujeres se le presentan barreras socio-culturales que dificultan su inserción en la industria de la construcción. La reversión de esta situación, esto es, el reconocimiento institucional y la aceptación y admisión de los actores sociales involucrados en el sector –lo cual implica cambios profundos en los valores, creencias y costumbres tanto de los actores directamente vinculados a la construcción como de la comunidad en su conjunto- proveerá mejores perspectivas laborales a las mujeres interesadas en el desarrollo socio-profesional en esta rama de la industria.

V. CARACTERÍSTICAS DEL SECTOR E INFRAESTRUCTURA DE OBRA 

El sector de actividad de la construcción se organiza a partir de sus productos y procesos. La baja estandarización de los productos y la gran diversidad de los procesos dan cuenta de una actividad estructurada de modo heterogéneo. Los productos de la construcción parecen ser infinitos, las obras se planifican en base a proyectos y no existe una producción íntegramente seriada en la actividad. Esto parece introducir inconvenientes específicos de organización del trabajo en el sector, por la variabilidad de los procesos de producción y por las diferentes especialidades que participan en un mismo producto. 

Los submercados clasificados en el sector según los diversos productos perseguidos intervienen condicionando, entonces, los procesos de trabajo y producción. Estos refieren a los elementos fundamentales involucrados en el trabajo que hacen posible su desarrollo y consecución, y a la articulación de dichos elementos. Entre estos, se observan los objetos de trabajo –materias primas y materiales-, los medios de trabajo –herramientas y maquinarias- y el trabajo mismo cristalizado en la figura del trabajador. La composición del proceso de trabajo, a partir de la asignación diferencial de cada uno de estos elementos, determina diferentes tipos de proceso de trabajo. 

Una de las características históricas del sector, en términos de la organización del trabajo, es el uso intensivo de la mano de obra. Si bien es cierto que en los últimos años han ocurrido una serie de cambios tecnológicos que incumben al sector, en relación a su proceso de trabajo y de producción y a la base técnica, la realidad advierte acerca de un proceso que dista de ser masivo y, por lo tanto, se reduce a algunas obras en construcción. En este sentido, parece evidenciarse todavía una excesiva implementación de procedimientos manuales tradicionales conjuntamente con innovaciones técnicas vinculadas tanto a las maquinarias y herramientas como a los materiales utilizados.

Cabe señalar que históricamente se trata de una rama de actividad que cautiva mano de obra masculina. Esta segmentación del mercado de la construcción -según el sexo de la mano de obra empleada- debe ser interpretada en el marco de la articulación de un conjunto de factores que tienen una génesis socio-histórica determinada, es decir, que se estructura en función de rasgos espacio-temporales específicos. En el caso de la industria de la construcción, se advierten diferentes fenómenos:

A. Los procesos de trabajo que implicaban un uso intensivo de la fuerza de trabajo   tendían a una selección “natural” de la mano de obra disponible para la realización de determinadas tareas.

B. La valoración y prestigio social gozada por las tareas vinculadas a la construcción    hacía que fueran poco atractivas y deseables para las mujeres.

C. Las mujeres poseían, básicamente por cuestiones socio-culturales, una escasa capacidad de inserción en el mercado de empleo, por lo tanto, sus actividades estaban restringidas al mantenimiento del ámbito privado y a la reproducción de la fuerza de trabajo 

D. El adecuado funcionamiento del mercado de empleo durante una gran parte del siglo XXI –amplia oferta de trabajo y casi pleno empleo- determinó la inserción de las mujeres en otras actividades económicas. 


Los cambios estructurales ocurridos en la sociedad, en la economía, en los mercados y en los procesos de trabajo y de producción plantean nuevas perspectivas a la mano de obra femenina, en términos de una mayor participación en el mercado de trabajo, en general, y en la industria de la construcción, en particular. Las crisis económicas internacionales, la contracción del mercado de empleo, la reestructuración del papel que cumplen las mujeres en la sociedad, la redefinición de las tareas y funciones desarrolladas en el marco de las actividades económicas y, específicamente, de la actividad de la construcción, dan cuenta de un contexto en el cual se abren nuevas oportunidades para la participación de las mujeres en las actividades económicas. 


Pese a que se hayan producido condiciones ventajosas para la inserción de las mujeres en la construcción, se vislumbran obstáculos de tipo organizacionales en lo referido a su integración. En este sentido, un entrevistado considera que las obras son proyectadas en función de la participación exclusiva de personal masculino, por lo tanto, aparecen inconvenientes en lo relativo a la infraestructura de obra. La inadecuación de dicha infraestructura se funda, fundamentalmente, en la indisponibilidad de baños y vestuarios pertinentes a los varones y a las mujeres.


Esta característica parece afectar principalmente a las obras de escasa envergadura, estando en peores condiciones presupuestarias para encarar un proceso de redimensionamiento adecuado de la infraestructura de obra. En contraste, los grandes emprendimientos gozarían de mayor capacidad de inversión para afrontar los costos laborales exigidos por estas reformas. 



“ Sabés que pasa, cuando existe una licitación se prepara la oferta de esa licitación y no se tiene en cuenta a la mujer, en realidad la cultura de la construcción hace que no se tenga en cuenta  a la mujer, que te genera costos adicionales. Por ejemplo si vos en una obra tenés hombres vas a tener baños de hombres y vestuarios de hombres, si vos estás pensando en tener mujeres tenés que tener en cuenta sus costos para armar baños de hombres y mujeres y vestuarios de hombres y mujeres, que son cosas por ahí en primera instancia por una cuestión de paradigmas culturales no se tiene en cuenta. En realidad no es un gran costo adicional un baño y un vestuario no es gran cosa para una empresa grande pero sí para una empresa chica”. (E1)

El mismo entrevistado advierte otro aspecto vinculado a los obstáculos organizacionales que se observan en la actualidad del sector. Así, argumenta que las empresas proveedoras de elementos de protección personal no están preparadas para abastecer de estos elementos a las mujeres. Aclara, sin embargo, que si bien en algunos casos pueden ser efectivamente elaborados, los plazos de entrega son excesivos –en comparación con los de los hombres-. Esta peculiaridad conlleva atrasos en el proceso de producción y, como consecuencia de esto, importantes perjuicios para la empresa constructora, perjuicios que se traducen en bajas en los niveles de producción y de productividad. 


“ Después tenés una dificultad en el tema específico mío (seguridad) que los elementos de protección personal no están diseñados, te cuesta mucho conseguir un zapato 34 por ejemplo para mujer, porque no hay hombres que calcen 34, los guantes a todas las mujeres les van a quedar grandes porque están diseñados para los hombres. El mercado no ofrece ese tipo de elementos para las mujeres”. (E1) 

“ Y bueno nos costó mucho, cuando nosotros vamos a una casa de seguridad que es la que nos provee las zapatos nosotros en 24 horas tenemos la ropa y los zapatos, en el caso de las mujeres nos tardaron 15 días los zapatos nosotros no las podíamos poner a trabajar en el taller porque no tenían el equipo de seguridad completo. En el caso de guantes no hay no se pudo conseguir, tratamos de conseguir los guantes más chicos, pero así y todo los más chicos le quedaban grandes. Estas barreras culturales se extienden más allá de lo que son empleados y empleadores, hasta los que tienen que ver con la provisión para la industria, que no está preparado para abastecer a la mano de obra femenina”. (E1)

VI. POLÍTICAS EMPRESARIALES Y RELACIONES LABORALES


En este capítulo se pretende abordar, por un lado, la problemática de las relaciones laborales de las mujeres insertas en la rama de la construcción y, por otro, la cuestión referida a las políticas empresariales implementadas por algunas de las empresas involucradas en el sector. 

Por relaciones laborales se entiende los vínculos contraidos entre los trabajadores y los empleadores en el ámbito del trabajo, en el marco de la legislación laboral vigente que regula dichas relaciones. 

Se trata, entonces, de conocer los modos de contratación de las mujeres abocadas a la actividad de la construcción. A partir de lo extraído del testimonio de uno de los actores ligados al reclutamiento del personal femenino en las obras en construcción, se puede afirmar que la relación contractual entre el empleador y la persona empleada es frágil y limitada, esto es, tiene un carácter finito en el tiempo, determinado por la duración del emprendimiento que esté llevándose adelante. 

Los proyectos en la construcción están delimitados por una fecha de inicio y una fecha de finalización. Esta temporalidad de los contratos de trabajo resulta ser una modalidad típica del sector de la construcción, legalizada por la ley 22.250 que regula el régimen laboral de la actividad de la construcción. Por lo tanto, las mujeres no parecen estar exentas de la aplicación de estos regímenes; su situación, en este sentido, es absolutamente idéntica a la de los hombres.


“[...] el período en obra de una persona se da por lo que dura el trabajo para el cual fue tomada. Vos sabés que la construcción a diferencia de otras industrias, por eso tiene una ley, un régimen laboral diferenciado de los otros, que es la Ley 22250 que con la libreta de fondo de desempleo. Porque las obras son finitas en el tiempo, tienen una fecha de inicio y una fecha de terminación y bueno mientras dure la actividad para la cual fue tomada una persona la va a cumplir, cuando se termine la actividad se la va a dar de baja [...]” (E1)
Con respecto a las disposiciones instauradas por las empresas en términos de contratación de mujeres, se evidencia que una empresa constructora ha adquirido, desde hace varios años, una actitud precursora e innovadora en el reclutamiento de personal femenino para las áreas de producción.  

Así, la trayectoria de esta empresa en lo vinculado a la contratación de mujeres parece ser interesante, sobre todo si se considera que estuvo sostenida, desde un primer momento, sobre la base de la instrumentación de instancias pedagógico-formativas. Incluso, se aclara que la selección de mujeres estuvo ligada a la naturaleza de las tareas a desarrollar, por lo cual la convocatoria se produjo en tareas para las cuales se requería una calificación profesional y técnica. 

“Techint tiene trayectoria en el trabajo con mujeres, en las áreas operativas, pero no ligadas directamente a la producción, por ejemplo en el Plan de Jóvenes Profesionales que tiene Techint, nos encontramos con mujeres te podría decir que hace más de veinte años en la rama de profesionales, como son Ingenieras, contadoras y demás. Pero en el programa de operarios, creo que la primera experiencia que hizo Techint en la rama de operarios fue hace casi diez años, en el año 92, hicimos un curso con la fundación de U.O.C.R.A de probadoras de mesa de Telefonía, que se insertaron a trabajar en una unidad de negocios de Techint que era TESUR y nos dio muy buen resultado”. (E1)

En cuanto a los requisitos impuestos por las empresas para la contratación de mujeres, un empresario entrevistado nos revela que no existen diferencias entre los hombres y las mujeres. Asimismo, enumera dos requerimientos básicos: en primer lugar, la realización y aprobación de un examen preocupacional y, en segundo lugar, la exigencia de acreditación de cualidades ocupacionales que den cuenta de cierta idoneidad para la realización de las tareas asignadas en el ámbito de la obra. 

“Exactamente iguales a los que tiene un hombre, en eso no hay discriminación. Creo que no es un elemento discriminatorio, los mismos pasos que se le piden a un hombre para ingresar a una obra, son exactamente los mismos que se le piden a las mujeres, no hay distinción en lo que es sexo. Los requisitos para entrar a una obra son básicamente el examen preocupacional de ingreso que lo puede cumplir tanto uno como otro y después las características de idoneidad que pueda llegar a tener una persona para ejercer la tarea para la cual se la está empleando que también la puede cumplir uno u otro”. (E1)

Los exámenes parecen estar condicionados por el oficio del operario. Así, los oficios de soldador y cañista son evaluados por medio de exámenes llamados probetas, cuyo objetivo es verificar el conocimiento de la persona en lo referido a la ejecución de la tarea para la cual será empleada. Por otra parte, estas pruebas les permiten a los empleadores clasificar a los operarios según las diferentes categorías que rigen la industria de la construcción: ayudante, medio oficial, oficial y oficial especializado.

“[...] si es cañista le vas a hacer una evaluación practica y teórica en donde te demuestre que esa persona es idónea o que realmente es una oficial cañista que tanto lo puede cumplir un hombre como una mujer es lo mismo, lo mismo para tomar un oficial soldador, se le hacen las probetas donde se hacen pruebas de soldadura donde después se le hacen radiografías para ver la calidad de la soldadura y en base a eso se ve si una persona encuadra dentro de un oficial, un medio, un ayudante y bueno eso lo puede rendir cualquiera. Una persona que sea idónea, en este caso para desarrollar tareas de soldadura, puede rendir una probeta, que es el medio de evaluación que tiene el empleador en este caso para seleccionar a sus empleados”. (E1)
Se puede evidenciar, entonces, que los requisitos requeridos al momento de comenzar a trabajar son los mismos tanto para los hombres como para las mujeres. Los mismos hacen hincapié fundamentalmente en evaluaciones y exámenes que intentan corroborar los conocimientos teóricos- prácticos de la mano de obra.
VII. MOTIVOS QUE ALENTARON LA INSERCIÓN LABORAL DE LA MUJER

Una vez indagados los requisitos y el modo de contratación implementado por los empresarios al momento de contratar a los trabajadores, se evaluaron los motivos por los cuales las mujeres tomaron la decisión de insertarse en la industria de la construcción. 


Una de las entrevistadas considera que su inserción en esta rama de actividad tiene su origen en una circunstancia azarosa que experimentó con trabajadores que desarrollaban tareas vinculadas al oficio de gasista. Si bien puede advertirse que este primer contacto con el sector se produjo a partir de este suceso casual, la trabajadora asegura que su decisión de insertarse en la construcción se funda en la búsqueda de realización personal y/o profesional. En este sentido, parece estar entusiasmada con las tareas que debe ejecutar en el marco de esta actividad económica.


“[...]por unos problemas que tuve con unos gasistas [...] esto me gustó, además me gusta dibujar, ahora lo estoy haciendo manual pero más adelante lo voy hacer en la máquina. Me gusta todo desde el dibujo, los caños, hacer la presentación, hasta charlar con los clientes”. (M1)
Otra entrevistada considera que el alto grado de satisfacción que le genera su inserción en el sector está enraizada en un doble desafío: por un lado, se propone demostrar que está capacitada para adaptarse a las exigencias del sector y, por otro lado, pretende movilizar a la mano de obra masculina en tanto competidores por los mismos puestos de trabajo.


“ Si re satisfecha, me gusta para ver que uno puede, que sabe y que entiende, y un poco para los hombres que se creen machistas les cae mal que este una mujer porque la verdad es que les cae mal y muchas veces nosotras decimos las cosas y las vemos de otra manera que el hombre no las ve”. (M2)


De todas formas, esta misma entrevistada relativiza su situación afirmando que su acercamiento a la industria de la construcción se debe a cuestiones económicas. La escasa oferta de trabajo y las dificultades de empleabilidad que se presentan en la actual coyuntura histórica limitan su participación en el mercado de empleo, especialmente en las actividades por ellas preferidas. Esto conduce a las mujeres a insertarse en actividades económicas anteriormente rechazadas, como es el caso de la construcción. Por lo tanto, se advierte que su inserción en esta rama de la industria se debe más a determinantes económicos que a decisiones personales.  

Por su parte, señala que las transformaciones económicas producidas en los últimos años repercutieron en los niveles salariales de los jefes de hogar. Esta situación condujo a las mujeres a irrumpir activamente en el mercado de empleo en tanto demandantes de puestos de trabajo. Esta estrategia se asienta en la necesidad de complementar el salario depreciado del jefe de hogar, cuya principal función era la de sustentar materialmente a la familia, y, de este modo, posibilitar la reproducción de la misma. 

“ Lo que pasa es que hace diez o quince años la situación no era la que hay ahora. Ahora la mujer tiene que salir a trabajar porque con lo que gana el hombre no alcanza. No es privativo de la mujer trabajar solo en una 

oficina, para trabajar ahí hoy en día tenes que tener noventa sesenta noventa y ser rubia y de ojos celestes, no importa que no tengas nada en la cabeza, tenés que tener el físico como para alimentarle la vista a tu jefe”. (M2)
Desde la óptica de un empresario de la construcción, los motivos de la inserción de la mujer a esta industria parecen coincidir con lo expresado anteriormente por una de las trabajadoras entrevistadas, por lo cual, básicamente, estarían ligados a la configuración de la estructura económica. 


La necesidad de complementar el salario deteriorado de los jefes de hogar hace que las mujeres tengan la necesidad de salir a buscar un empleo. Es por ello que comienzan a vislumbrar la posibilidad de ocuparse en actividades económicas tradicionalmente receptoras de mano de obra masculina, como es el caso de la rama de la construcción.

“ [...] con este problema que tenemos ahora de la desocupación, la mujer se anima más a ejercer este tipo de oficios, yo creo que en situaciones laborales normales, con índices de desocupación normales 6 puntos, 7 puntos, que son índices manejables, creo que la mujer sola es como que le rehuye a este tipo e tareas, porque ella conoce cuáles son las características. Con esta crisis la mujer ante la desesperación de no tener trabajo agarra cualquier cosa, no tomando a la industria de la construcción como cualquier cosa, pero ellas lo empiezan a ver como una posibilidad más”. (E1) 


Incluso, aclara que en estas condiciones las mujeres han modificado sus expectativas laborales, específicamente en lo referido a las tareas y a las condiciones ambientales de trabajo, adaptándose al actual contexto socio-económico y laboral.

“ En este momento hay muchas cosas que la mujer pasa por alto, ya no le importa estar en un ambiente donde haya 500 hombres, no le interesa estar a la intemperie, no le interesa vestir toda de azul con el casco, indumentaria que seguro nunca ninguna mujer se vio reflejada con ese tipo de ropa, con ese tipo de botines con punta de acero, con una moladora o con un soplete en la mano”. (E1) 
Una de las entrevistadas advierte que se les presentan impedimentos de índole social, económico y cultural al momento de buscar empleo. Entre estos, aparecen las cuestiones relacionadas con la estética y la edad. 

“ Yo sé que a pesar de tener estudios en esto o en lo otro, no consigo trabajo por no tener noventa sesenta noventa y por no tener una edad para conseguir trabajo, ya cuando tenés treinta años por más que sepas no sirve. Si fuera por mí me gustaría estar en una oficina atendiendo un teléfono, estaría feliz de la vida y tener un sueldo de novecientos pesos. Porque si le pasa como a mí que tenés que tener determinadas características como para tener un trabajo vas a rebuscártela de otra manera, en trabajos donde no se fijen en lo estético, ahí importa la capacidad que vos tengas para hacer el trabajo”. (M2)



Las consideraciones precedentes dan cuenta de algunas de las razones que tuvieron las mujeres para insertarse en la rama de actividad de la construcción. Se hizo una referencia a la actual coyuntura de crisis económica y a las nuevas necesidades impuestas por la misma. La disminución de los niveles salariales lleva a la mujer a abandonar el ámbito doméstico para insertarse en el mercado de trabajo y así contribuir a la reproducción de la estructura familiar. Asimismo, las mujeres comienzan a aceptar las ocupaciones y condiciones de trabajo desfavorables que tradicionalmente fueron ejercidas por la mano de obra masculina.

VIII. COMPETENCIAS DE LA MANO DE OBRA FEMENINA EN LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCIÓN

En este bloque temático se abordará la problemática de las competencias laborales de las mujeres insertas en la rama de la construcción con el objetivo de establecer un perfil de las mismas. Se procurará, pues, conocer las habilidades, destrezas y conocimientos que deben poner en práctica para lograr óptimos desempeños en el espacio de trabajo.  

Conviene definir a la competencia como una cualificación profesional- compuesta por los conocimientos, destrezas y aptitudes necesarios para ejercer una profesión- combinada con la flexibilidad y autonomía para intervenir en la organización del trabajo y en procesos de planificación, registrando el movimiento desde la especialización hacia la des-especialización en el trabajo. Esta caracterización de las competencias incluye, además de las cualificaciones profesionales, las formas de comportamientos personales y sociales. (E. Rojas:1997)

La distinción que se tendrá en cuenta durante el desarrollo del presente estudio girará en torno a las:

· Competencias generales

· Competencias de orden práctico

· Competencias de orden tecnológico

Se consideran competencias generales, las capacidades elementales que se aprenden y desarrollan en todo proceso escolar y/o en las más habituales y variadas formas de socialización de las personas. Entre estas, se registran las siguientes: 

· La capacidad de tratar con textos escritos.

· La capacidad de escribir.

· La capacidad de tratar con símbolos matemáticos.

· La competencia de habla, de expresarse verbalmente y de escuchar.

Estas competencias aparecen de manera imprescindible al momento de buscar una ocupación, ya que se constituyen en saberes básicos que deben ponerse en juego en cualquier tipo de tarea u ocupación. En la actualidad, debido a los continuos cambios tecnológicos y organizacionales, estas competencias aparecen con una relevancia fundamental, ya que permiten a los diferentes actores adaptarse a los fluctuantes escenarios productivos y desarrollar competencias de índole prácticas y tecnológicas.    


A partir del testimonio de una de las mujeres entrevistadas se evidencia la puesta en funcionamiento de este tipo de competencias en la ejecución de sus tareas cotidianas.

“Primero tenés que preparar las paredes, en lo posible rectificar, buscar bien el plomo. Para poner la escuadra necesitás saber el teorema de Pitágoras por ejemplo, para sacar un buen ángulo recto [...]” (M3)

 
“[...] una mujer entrando con planos y lo podes hacer viendo como hacen le podes decir esto va esto no va esto tiene que ir con mas  metraje de caño, tenes que fijarte porque ya en el plano te dice todas las dimensiones que tiene de cuanto es el plano, prácticamente ya con el plano vas guiado porque en el plano te dice todo”. (M1)

En el relato precedente queda evidenciada la necesidad de ciertas competencias como son la capacidad de interpretar textos escritos, la capacidad de tratar con símbolos matemáticos y la competencia de escuchar y de expresarse verbalmente que se conjugan en el desempeño de una actividad concreta como es la lectura y la interpretación de planos.

Al considerar a las competencias de orden práctico, nos referimos a la traducción de saberes y destrezas  - formalizables según las reglas del método científico – a pautas de acción que descansan en procesos de interpretación y aplicación realizados por personas. (E.Rojas:1997)


Algunas de las competencias prácticas que poseen las mujeres empleadas en la industria de la construcción son las siguientes:

· Uso de recursos: identificar, organizar, proyectar y asignar recursos diversos.

· Interacción y comunicación: trabajar y cooperar con otros.

· Información: adquisición y utilización reflexiva de los datos. 

Estas competencias son puestas de manifiesto habitualmente por las mujeres entrevistadas en el ámbito de trabajo. Según lo extraído de algunos testimonios, puede afirmarse que las mujeres poseen cualidades que las diferencian de los hombres, especialmente en lo referido a la calidad de los trabajos producidos. Esto es evidenciado a partir del grado de perfección que instrumentan en el desarrollo de cada una de las tareas asignadas.   

“[...] tenés que saber matemáticas, tenes que saber lo que vas a hacer, que el trabajo quede lo más perfecto posible, esa es una característica que tiene la mujer y que el hombre no tiene, la perfección.” (M2) 

“ [...] y a ellos les daba lo mismo cortar una rosca y que no quedara perfecta, yo cortaba hasta que me quedaba como tenía que quedar. Cuando hacíamos una instalación y yo les decía que había algo que estaba torcido me decían que no importaba porque no se veía[...]”(M2) 


“[...] hay gente que te dice me gusta porque la mujer es mas detallista te dicen, es más consciente que el hombre, porque es mas detallista la mujer le busca mas lo mínimo, dice esto esta feo le busca la vuelta, pica un poco más porque el caño va a quedar mas afuera y con la cerámica y el grosor que tiene no te va a quedar prolijo, hace mejor la canaleta y el hombre va pica y pone no le importa si se le cae 2,3,5 cerámicas por eso en ese sentido nosotras somos mas detallistas, cuidamos mas si es una casa habitada y estas haciendo un arreglo o una extensión tenes mas cuidado y entones hay gente que prefiere mujeres.” (M1) 
Por su parte, las competencias de orden tecnológico, se encuentran definidas básicamente como reglas científico-técnicas para operar sobre las cosas y los sucesos, son conocimientos y destrezas cuya especificidad y aplicación está fuertemente marcada por los contextos particulares de cada contexto socio-técnico de producción. La noción técnica es un complejo de saberes, formalizables, según las reglas y procedimientos proporcionados por las ciencias exactas, cuya aplicación productiva exitosa está asegurada, en cualquier circunstancia y lugar, si es que cumplen las “condiciones de margen” en que fueron originados y establecidos esos saberes. (E Rojas: 1997)

Las mujeres ponen en acción cotidianamente un conjunto de saberes  y conocimientos que son revalidados en su experiencia laboral y de vida.

“Hacer el grueso, usar pegamento, colocar los cerámicos, la pastina, hago el corralito, hago carpetas”. (M3) 


Una vez descripto el conjunto de competencias básicas, operativas y técnicas que deben desarrollar las mujeres en su realidad cotidiana de trabajo, se relevaron las competencias laborales más demandadas por los empleadores.


De acuerdo a lo manifestado por los empleadores, las mujeres poseen una serie de características, tales como, “perfeccionismo” en el desarrollo de las tareas, meticulosidad y minuciosidad, que las diferencian de los hombres.

 
“El trabajo de la telefonía es un trabajo manual muy fino, en donde la mujer por características propias es mucho más meticulosa, más prolija, se adapta muy bien a ese tipo de trabajos.” (E1) 

“[...] cuando vino una señora que era del consejo latinoamericano de soldadura, yo le pregunte algunas temas sobre la mujer. Ella me decía que la mujer por años de venir haciendo trabajos manuales, trabajos de costura, tareas más finas tiene mayor habilidad en las manos de la que puede tener un hombre, que viene haciendo desde hace años trabajos más de fuerza”. (E1)
Al considerar el relato precedente el entrevistado da cuenta de ciertos saberes y habilidades que poseen las mujeres, que si bien son puestos en juego cotidianamente en un espacio de trabajo no fueron adquiridos en el transcurso de su experiencia laboral, sino que son habilidades que se fundan en un piso de certezas y aprendizajes que todo ser humano adquiere en su cotidianeidad. Cabe destacar que todo saber sin excepción tiene su base en las certezas de trasfondo propias del mundo de la vida. (J.Habermas)       


Por otra parte, una de las entrevistadas expresa, en concordancia con lo que manifiestan los empleadores, que en sus trabajos se privilegian las cualidades de minuciosidad y prolijidad. 


“ [...] creo que somos más responsables, creo que somos más prolijas, más detallistas, creo que tenemos más noción de la decoración del buen gusto, creo que somos muy detallistas a la hora de trabajar”. (M3)

Los empleadores parecen tener en cuenta el factor educativo al contratar al personal de producción. Si bien pudiera pensarse que existe una selectividad en las políticas de reclutamiento fundada en criterios de género, los testimonios recogidos parecen desmitificarla. La selección de la mano de obra se realiza mediante juicios asociados a los factores educacionales y calificacionales de las personas. En este sentido, un empleador señala que las personas que han adquirido un grado de instrucción más elevado son las que poseen mayores posibilidades de integración a las obras. 



“[...] el nivel educativo es algo que se requiere por igual para ambos sexos, ahí no hay discriminación, evidentemente una persona con un nivel cultural mayor, con un nivel de educación formal mayor va a tener muchas más posibilidades que una persona con un nivel de educación formal menor”. (E1)

“Hay muchas tareas en el caso de cañerías por ejemplo que se tienen que hacer una serie de cálculos, entonces pensá que la educación que tenga esa persona va a ser un impedimento. Si es una persona que lamentablemente es analfabeta le va a costar mucho, porque no va a saber leer un plano, no va a saber a que medida tiene que cortar el caño”. (E1)

IX. TAREAS DESARROLLADAS POR LAS MUJERES EN EL CIRCUITO PRODUCTIVO DE LA CONSTRUCCIÓN


En este capítulo se procura responder a una serie de interrogantes que hacen referencia a la naturaleza de las tareas desarrolladas por las mujeres en este sector de actividad. En este sentido se plantearon algunos interrogantes: ¿qué tipo de tareas realizan?, ¿puede desempeñarse la mujer en cualquier oficio dentro de una obra?, ¿la contratación de las mujeres se realiza en el marco de ocupaciones u oficios específicos?, ¿ hay tareas que pueden desempeñarlas únicamente los hombres?.


Un grupo de entrevistadas que desarrolla operaciones vinculadas al oficio de gasista, asegura ejecutar un conjunto variado de tareas, tales como, picar, hacer roscas, cortar caños. Incluso aclaran que en los inicios de las obras su participación es aún mayor ya que deben realizar tareas de control y planificación del proceso de trabajo y tareas de ejecución, como por ejemplo conexión de caños y colocación de artefactos. 


“ [...] realizo trabajos de gas [...]. Si es una obra nueva comienza desde cero desde pedir el medidor hasta hacer las conexiones internas hasta colocar los artefactos que es en realidad el ultimo que se va de una obra”. (M1)


“[...] tuve que picar, hacer roscas, cortar caños, no molesta ni me afecta en nada”. (M2) 

En este mismo sentido, un actor representante del sector empresarial afirma que no existen diferencias entre los varones y las mujeres respecto a las tareas productivas que ejecutan durante el proceso de producción.

“Los trabajos con mujeres se dieron en las mismas tareas, cañistas, soldadoras, electricistas”. (E1)


La realización de un conjunto variado de tareas se da en medio de un esquema signado por el trabajo en grupo, en el que cada uno de los miembros asume una función específica.


“Nosotros dos primero, el prácticamente anda en la calle, trae trabajo y yo lo planifico, después nos sentamos a ver que materiales compramos, es un trabajo en conjunto y después tenemos a la persona que pica que hace lo remiendos que tapa las zanjitas, lo que esta abierto y después hace las terminaciones porque le tengo mas confianza a él de la manera que el coloca porque las deja perfecto. Cada uno en el grupo tiene una función distinta. Yo ayudo, voy hacer las compras de los materiales y superviso, porque yo estoy en la obra generalmente 3 o 4 horas [...]”. (M1)


El trabajo en equipo aparece en el relato de la entrevistada como una manera de organización cotidiana de sus tareas. Al interior del grupo de trabajo existe una distribución de las responsabilidades y de las tareas, entre las cuales dicha entrevistada asegura ejercer las tareas referidas a la adquisición de insumos materiales y a la supervisión de las actividades desempeñadas por el grupo.


Las mujeres reúnen, según lo expresado por una entrevistada, las condiciones de cualificación necesarias para insertarse en la rama de la construcción: las capacidades y conocimientos adquiridos por las mujeres parecieran habilitarlas para ejecutar diversas tareas correspondientes al sector de la construcción. En este sentido, destacan la existencia de igualdad de condiciones entre hombres y mujeres para desempeñarse en las tareas que incumben al sector.


 “[...] el gas era exclusivo de los hombres y las mujeres lo pueden hacer tranquilamente, o sea todo lo que era construcción era exclusivo de los hombres. En Calzada donde yo vivo he visto a una chica haciendo el revoque de una pared, también había levantado la pared, trabaja en eso y uno en otro momento hubiera dicho que no tiene fuerza para hacer la mezcla y yo la vi hacerla a la pared, le quedó perfecta”. (M2)

De acuerdo al testimonio brindado por la mujer entrevistada, los aspectos físicos no se convierten en factores que determinen el desarrollo de determinadas actividades en la industria, esto es, que limiten las oportunidades de inserción de la mujer en el sector. 


En contraposición con lo expresado en el párrafo anterior, otra de las entrevistadas pone en evidencia que las posibilidades de realización, por parte de las mujeres, de los distintos tipos de trabajos en la construcción se encuentran limitadas por su contextura física. Es decir que la mujer se encontraría restringida a desarrollar tareas que exigieran escasos esfuerzos físicos. Por otra parte, argumenta que las posibilidades de desempeñarse en una multiplicidad de tareas se verían ampliadas si las mujeres poseyeran una determinada formación académica que pudiera sustentar sobre una base teórica los requerimientos impuestos por las tareas y las situaciones concretas de trabajo. 

“En general la parte de obras civiles puedo hacer todo. Yo pienso que la mujer actualmente si se pone a estudiar puede todo. A no ser levantar esos canastos de ladrillos, que aunque sean de tres ladrillos lo levanto, cinco ladrillos, seis ladrillos los levanto pero más de eso no creo”. (M1)


Uno de los entrevistados que representa al sector empresario pone en evidencia que la asignación de las tareas se realiza a partir del factor físico, con lo cual se acotan los márgenes de participación de la mano de obra femenina en la construcción. Esta delimitación de los campos de acción, en función de la capacidad física requerida durante el proceso de producción, parece restringirse a actividades puntuales y específicas, asumiendo más un carácter de excepción que de normalidad.


 “[...] yo no diría que actividades lo que sí hay que tener es la agudeza suficiente para decir no vamos a mandar mujeres montadoras por una cuestión de fuerza. Porque por ahí un isométrico te pesa treinta kilos que una mujer no lo puede mover por una cuestión de estructura física, de fuerza, pero sacando lo que es esos hechos puntuales no habría problema en que ejerzan cualquier tipo de actividad, sacando lo que las limita su propio físico”. (E1)


Incluso, considera que esas limitaciones inciden en el rendimiento productivo de la mano de obra, acarreando perjuicios al proceso en su conjunto. La reducida capacidad de resistencia física de las mujeres o, más precisamente, las diferencias existentes entre los varones y las mujeres en lo referido a la resistencia física, parece condicionar la contratación de mujeres para la realización de tareas que exigen un alto desempeño físico. Por su parte, sugiere que las mujeres podrían insertarse en oficios relacionados con la telefonía y el conexionado y armado de tableros. 


“Hay trabajos en la construcción en donde la mujer se podría adaptar tranquilamente, que es todo lo que es soldadura lo puede hacer, por ahí lo que es cañista es una tarea más dura pero lo podría hacer, todo lo que es electricidad lo que es conexionado, lo que es calibración  de instrumentos eso lo podría hacer tranquilamente, porque son tareas manuales que no requieren esfuerzos, no requieren de la fuerza sino de la idoneidad de la persona para ejercer la tarea. También manejo de pañoles de la construcción. Hay tareas que las limita la resistencia física que pueda llegar a tener, por ahí tenes una mujer que te va a rendir igual que un hombre, pero la mayoría no. Si ponés una persona acostumbrada a hacer zanjas y ponés una mujer, por ejemplo en una obra civil, ponerla de zanjera a una mujer el rendimiento no va a ser igual que el del hombre, por ahí no, pero son excepciones, estamos hablando de la generalidad. En cambio en lo que es telefonía, soldadura, conexionado, armado de tableros, hay un montón de tareas en las que se pueden adaptar tranquilamente”. (E1)


Pareciera desprenderse de los relatos de los actores entrevistados una confrontación de opiniones, básicamente asociadas al sector al que pertenecen dichos actores. En este sentido, las mujeres expresan que sus cualidades productivas no están restringidas a las tareas livianas o de terminación, sino que, por el contrario, afirman ser más efectivas que los hombres en las tareas relacionadas al levantamiento de bolsas y al cavado sobre la tierra. Incluso, refieren a la situación laboral alemana en la cual las mujeres se insertan en ocupaciones que les demandan un importante desgaste físico. 

“ [...] No [...] vi a las mujeres revolear mejor la pala que los hombres. Yo creo que la mujer actualmente si se pone a estudiar puede hacer todo”. ( M1) 

 
“ [...] en Alemania hacen cualquier tipo de tareas. Te doy el ejemplo que en Alemania hay guincheras que hombrean bolsas como los hombres y son mujeres”. (M2)


Incluso, las mujeres entrevistadas indican que los procesos de formación se constituyen en un elemento homogeneizador que les proporciona mayores posibilidades de desempeñarse en las actividades productivas propias de la industria de la construcción.

Surge, a raíz de aquellas discusiones, la necesidad de evaluar la propensión de los actores empresariales para contratar a la mano de obra femenina y de considerar las tareas que parece conveniente asignarles. Un  empresario entrevistado se refirió a esta temática de la siguiente manera:

“Yo creo que el hecho de hacer una discriminación de sexos para una tarea está generando una autoconciencia de exclusión de la mujer, yo creo que no existe una diferenciación. El sexo no es una variable importante a tener en cuenta a la hora de decir si una persona sirve o no sirve para realizar una tarea. Creo que ahí entran a jugar otras variables como pueden ser: eficacia, eficiencia, predisposición personal, habilidad para desarrollar una tarea, que va mucho más allá que el sexo. Digamos que el sexo ahí sería una cuestión arbitraria”. (E1)


El presente testimonio deja entrever una predisposición positiva de parte de la empresa para la inclusión de mujeres en la misma, en la medida que sean consideradas las habilidades, destrezas y conocimientos de las personas, en lugar del sexo de las mismas como patrón de selección de la mano de obra para la realización de tareas en el marco del proceso productivo llevado a cabo en la industria de la construcción.

Considerando la amplia minoría de la mano de obra femenina respecto de los varones en su ámbito laboral, nos interesa conocer la adaptabilidad de las mujeres a su lugar de trabajo, prestando particular atención a las relaciones interpersonales que tienen lugar en el espacio social de producción. 


En primer lugar, un entrevistado considera que la mujer se inserta en condiciones adecuadas en el espacio de trabajo en que se desarrollan las actividades constructivas, esto es, en las obras. A pesar de tratarse de un medio adverso en términos de condiciones ambientales de trabajo, se observa un alto grado de adaptabilidad de las mujeres al mismo, especialmente en lo referido al manejo de las relaciones interpersonales. En este sentido, se argumenta que poseen cualidades especiales en el trato con sus pares, lo cual se ve reflejado en la capacidad que poseen en el manejo del “clima de obra”. 


“La adaptabilidad ese es un tema que hay que tenerlo en cuenta, una situación de obra no es una situación de una fábrica, digamos que el medio es mucho más áspero, mucho más tosco que lo que puede ser un ámbito fabril, entonces el tema de la adaptabilidad es un tema que hay que tener en cuenta. Depende mucho más de la mujer que lo que podamos hacer nosotros. De las mujeres que entraron a trabajar en la obra realmente tenían caractereopatías bastante marcadas. Las pibas que ingresaron tenían su carácter para manejar una situación, para manejarse en un clima de obra. Es un medio difícil porque es un trabajo que estás a la intemperie, expuesto a todo lo que son las inclemencias del clima, hay mucho viento, la tierra vuela y la mujer ya por naturaleza es una persona más refinada”. (E1)


La personalidad de la mujer facilita entonces -al momento de desempeñarse en una obra- la adaptación al entorno de trabajo y a las tareas que debe desarrollar. 

El mismo entrevistado advierte, sin embargo, que esas peculiaridades inherentes a la personalidad de las mujeres deben ser acompañadas de políticas y disposiciones que fomenten la integración entre los varones y mujeres en la obra. La escasa presencia de la mano de obra femenina debe ser contemplada por los responsables de las obras, fundamentalmente durante el proceso de planificación de las tareas de obra. 


“Lo que pasa es que hay que encontrar un equilibrio, en un lugar donde tenés quinientos tipos y largas a tres mujeres, seguramente van a estar en un medio adverso, la disparidad entre hombres y mujeres las vas a hacer ver como un elemento extraño. Ahora si vos tenés algo bastante más equitativo va a quedar como algo mucho más desapercibido, se ve como algo normal. Pero eso tiene que ver con como se armen los planteles de gente”. (E1) 


Así, se puede vislumbrar a partir de este testimonio que la manera en que se conforman los planteles de trabajo incide en la capacidad de adaptación de las mujeres a su entorno laboral. Lo que se intenta es minimizar el impacto que puede llegar a generar la presencia de una mujer en los planteles o cuadrillas de trabajo que están integrados en su mayoría por mano de obra masculina, organizando estos planteles de trabajo de forma tal que se logre integrar a los varones y mujeres al entorno laboral y estimular el rendimiento de esta últimas al interior del espacio de trabajo.


“Lo que pasa es que la persona que está acostumbrada a dirigir hombres le ponés una mujer  y no sabe como dirigirla, eso hay que tenerlo en cuenta también. Por más que no sea un discriminador, pero su cultura de trabajo le hace ver a la mujer como algo que por ahí sí se puede relacionar, pero que no sabe como manejar en un ámbito de obra. También pasa mucho por incentivar a los mandos medios o prepararlos, capacitarlos para que conozcan lo que es, los parámetros de personalidad y de manejo de mujeres, para que las pueda manejar sin problemas, eso también es importante, cuando la persona  se encuentra en un medio apropiado y sabe manejar ese medio no va a tener ningún inconveniente en poderlo hacer. Pero vos a un supervisor que hace 15 años que viene manejando hombres, le ponés una cuadrilla de mujeres y no sabe lo que hacer. Por ahí a un tipo le dice no seas boludo eso no se hace así y a la mujer de repente se encuentra frenado a decirle che no seas boluda eso no se hace así, entendés entonces hay que también enseñarles a como manejar este tipo de situaciones”. (E1)

A través de este relato puede percibirse la impronta de un cambio en las relaciones sociales al interior de las obras. La introducción de la mujer en el sector de producción de la construcción advierte acerca de la necesidad de modificar los aspectos culturales y comunicacionales que se ponen en juego en las obras. Los mandos medios - capataces y supervisores -  deben adecuar los códigos comunicacionales inscriptos en los procesos de organización del trabajo a las nuevas realidades abiertas por la convivencia de los varones y mujeres en el ámbito del trabajo. 

En el marco de una organización social que se propone intensificar y mejorar la transmisión de la información y la adecuación de los datos del entorno a los objetivos perseguidos por la misma, la capacidad que posean las personas para interactuar y comunicarse entre sí y para compartir responsablemente las tareas organizadas colectivamente se constituyen en rasgos organizacionales que deben ser debidamente atendidos. 

Si bien estos cambios son difícilmente atribuibles a un aspecto puntual de la organización de la producción, parece conveniente indicar que son las políticas de planificación de la producción aquellas que conducen a profundizar y delinear la dirección más favorable y oportuna de los mismos. En este sentido, se desprende del testimonio del empleador entrevistado que los mandos medios deberían ser instruidos y formados en relación a la capacidad de manejo de grupos, dominio de relaciones interpersonales y liderazgo –aspectos actitudinales- con el fin de proveerles mayores herramientas para crear adecuadas condiciones ambientales de trabajo.      
X. PERSPECTIVAS DE LA INSERCIÓN DE LA MANO DE OBRA FEMENINA 


Una de las cuestiones que aparecen entre las temáticas a estudiar es la de las perspectivas de inserción futura de la mano de obra femenina en los circuitos productivos de la industria de la construcción.  


Algunas de las mujeres entrevistadas consideran que se incrementará la inserción femenina en la rama de la construcción en los próximos años. Más aún, aseguran que esta tendencia puede verse alentada por las oportunidades que se le presenten en lo vinculado a la formación profesional.


“Creo que cada vez va a haber más mujeres dentro de la construcción [...] cada vez va a haber más, se va a ir abriendo el mercado para la mujer”. (M2)

 “ Estoy convencida y justamente ayer lo estabamos charlando a ese tema con unos compañeros. Y ya te digo si en la formación está la mujer, está la formación y la capacitación en la UOCRA, en la formación hay muchas e imagínate que dentro de algunos años van a salir [...] yo por ejemplo quiero trabajar, esto no es un pasatiempo, no es para perder tiempo, es adquirir conocimiento para el campo laboral”. (M1)


Asimismo, consideran que la instauración de modalidades de contratos laborales tales como las pasantías podrían incentivar el acceso de las mujeres a las obras en construcción, en términos de brindarles la posibilidad de atravesar trayectorias de formación práctica que les permita incrementar los saberes profesionales. Una entrevistada, en este sentido, pone de manifiesto que existe la necesidad de difundir y ampliar las instancias educativas no formales en el sector.      


“ [...] cuando terminaran de estudiar tengan el título digan que hicieron la pasantía en tal empresa, averigüen como yo trabajé, porque cuando yo termine me las tengo que rebuscar como pueda. Les daría esa posibilidad para que tengan lugar donde trabajar”.  (M2)


Otra de las entrevistadas asevera que su integración a la industria de la construcción debería ser acompañada por una creación de escuelas o centros de formación destinados únicamente a la participación femenina. Estas instituciones se constituirían en un espacio de contención social que favorecería su socialización en un medio casi exclusivamente conformado por varones. 
 


“ Podría ayudar a la inserción una escuela o un centro para la mujer, donde creo que la mujer se acercaría sola y con muchas ganas, creo que tendría que tener un gabinete psicológico para que la ayude en la integración [...] .“ (M3)


Esta valoración positiva que poseen las mujeres respecto de su empleabilidad en la rama de actividad de la construcción está fundamentalmente sustentada sobre la base de las oportunidades de crecimiento profesional que vislumbran a partir de la formación profesional que reciban.


Las instancias educativas no formales se han transformado para la mano de obra femenina que intenta acercarse a esta rama de actividad, en una estrategia de adaptación al entorno productivo y de superación de los obstáculos que se presentan en la búsqueda de empleo en esta industria.


Podría decirse que en comparación con los hombres, quienes manifiestan una trayectoria laboral, en su gran mayoría extensa, las mujeres suplen la falta de experiencia práctica mediante la realización de cursos de capacitación. Estos se constituyen en herramientas que posibilitan la competencia en mejores condiciones por los mismos puestos de trabajo. 


Si bien la estrategia de inserción laboral femenina gira en torno a la acumulación de conocimiento adquirido en los cursos de formación, se expresa a través del relato de una entrevistada una actitud escéptica respecto al rol que cumplirán las mujeres, en los años venideros, en la industria de la construcción. Se presentan, básicamente, obstáculos culturales en lo referido a la inclusión y absorción de las mujeres en la industria de la construcción, históricamente constituida en actividad receptora de mano de obra masculina, por lo tanto, una adecuada integración reclamaría una superación de dichas barreras y una aceptación y admisión de las mujeres por parte de la mano de obra masculina.    


“ [...] creo que no. Vuelvo al ambiente de la obra, creo que es el hombre el que tiene que aceptar a la mujer, es un ambiente de hombres [...] ”. (M4)
“ Lo que pasa es que esta considerado como trabajo de hombre, si yo digo que soy gasista te miran raro. No es común que se piense que la mujer pueda hacer ese tipo de trabajos”. (M1)

“[...] los hombres que se creen machistas les cae mal que este una mujer porque la verdad es que les cae mal y muchas veces nosotras decimos las cosas y las vemos de otra manera que el hombre no las ve”. (M2)

En este mismo sentido, uno de los actores pertenecientes al sector empresarial afirma que el principal escollo observado en la inserción laboral de las mujeres en la industria de la construcción está vinculado a factores culturales. Estos tienen una raíz histórica y se sostienen sobre un conjunto de prácticas, aceptadas y legitimadas por los actores del sector, que son validadas por la tradición.


“[...] yo creo que se han fundado prejuicios podríamos decirle que existen parámetros culturales de que la construcción es para hombres, que creo que no es así, la mujer se adapta fácilmente a lo que son los trabajos de la construcción [...]”. (E1)



Incluso, considera que las posibilidades de ampliación del espacio de participación femenina en el sector están determinadas por los cambios culturales, es decir, cambios de valores, creencias y costumbres que puedan generarse.  


“ [...] hay parámetros culturales que hay que romper, si a vos te dicen papá voy a ser soldadora y vos te vas a quedar medio asombrado, porque son parámetros culturales que venís arrastrando de generación en generación, entendés son cosas que hay que romper”. (E1)

Este mismo entrevistado, no obstante, considera que los espacios sociales que ocupe la mujer están condicionados por dos factores: en primer lugar, los cambios organizacionales pueden crear nuevas oportunidades laborales para las mujeres que pretendan insertarse en el sector. En segundo lugar, la coyuntura económica se instaura como variable que podría explicar la aceptación o rechazo, de parte de las mujeres, de los puestos de trabajo vinculados al sector. 

En situaciones de crisis económicas, y más aún de escasez de puestos de trabajo, las mujeres compiten con los varones en el mercado de empleo por los mismos puestos de trabajo. En este contexto, parecen superarse algunas barreras culturales que impedían su inserción en esta actividad, o lo que parece más indiscutible, la aceptación de trabajos realizados históricamente por varones. Así, el entrevistado asegura que las mujeres conservarán sus intenciones de incorporación al sector siempre que se mantengan las condiciones económicas desfavorables. 

“Solo depende del espacio que se quiera dar la mujer en la industria de la construcción. Es una transformación muy grande, porque vos tenés que romper parámetros, romper paradigmas, estructuras, vos no lo haces de la noche a la mañana ese cambio, decís bueno vamos a meter a la mujer en la construcción y mañana tenemos obras con un 50% de  hombres y un 50% de mujeres, va a pasar mucho agua debajo del puente para llegar a eso. A mí no me caben dudas de que se vas a llegar a eso, siempre y cuando la mujer ocupe los espacios que debe ocupar, pero que ocurre cuando se dan los saneamientos económicos, cuando el país empieza a despegar un poco, empieza a haber actividad, se empieza a mover la industria, ya es como que la mujer se aggiorna y no está en esa desesperación de búsqueda de trabajo que todo le da igual entonces empieza a ser más exquisita y dice esto no porque no me siento cómoda”.  (E1) 


Además, se ha indagado acerca de las tareas y actividades que se prevé que podrán ejecutar la mano de obra femenina en el futuro. En este sentido, las mujeres afirman que las tareas que les serán asignadas son aquellas vinculadas a los oficios de electricidad, gas, decoración, diseño, revestimiento y colocación de azulejos.    

 
“La electricidad va a ser uno de los que va a dar más trabajo”. (M1)

“El gas va a ser otro. En la construcción capaz que finalista, puede ser de cerámicos, de decoración de los departamentos, en eso me parece que la mujer va a llevar la delantera en algunos años”. (M1)


“ Sí creo que se puede incrementar en diseño, decoración, en estos temas se podría insertar muy bien, también en revestimiento de baño, de cocina, colocación de azulejos, empapelado lo que se hace al final de la obra”. (M3)


Las entrevistadas manifiestan que las actividades en las que puede incrementarse su participación son, en su amplia mayoría, aquellas que no requieren de una gran exigencia física, sino que, por el contrario, les demandarían un amplio desarrollo de habilidades manuales y estéticas.

XI. RECOMENDACIONES


De acuerdo a los objetivos planteados en esta investigación se elaboraron una serie de líneas de acción vinculadas a la problemática estudiada que tienen como función orientar las políticas, los programas y/o las medidas que tomen los actores protagónicos del sector de actividad de la construcción. A continuación se exponen las principales recomendaciones delineadas: 

· Fomentar la capacidad laboral de la mujer a través de determinadas modalidades de empleo, tales como las pasantías, con el fin de facilitarle la inserción en el sector.

· Capacitar a los cuadros medios y superiores en el manejo de cuadrillas de trabajo integradas por mujeres.

· Diseñar cursos de capacitación laboral que tengan en cuenta los rasgos distintivos de las mujeres, tales como el perfeccionamiento, la prolijidad y minuciosidad en la calidad de los trabajos desarrollados.

· Crear una infraestructura de obra apropiada a las necesidades tanto de los varones como de las mujeres.



A través de estas líneas de acción se pretende, como ya se ha dicho, establecer algunas pautas directrices que provean mejores herramientas para organizar y reorganizar las cuestiones referidas a la integración laboral y social de las mujeres.
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1 la tasa de participación de las jefas llega al 40%, en tanto que la de las no jefas apenas alcanza un 14%


2 Se estima que entre el 30% y el 60% de todas las microempresas de la región son propiedad de mujeres y están manejadas por ellas.


3El aglomerado Gran Buenos Aires incluye al aglomerado Ciudad de Buenos Aires y Partidos.  
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